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Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Sabido es que todas las formas musicales deben su origen a Italia. Comenzando desde la 

forma madre del canto gregoriano, que genera todo el canto popular de Occidente, y con ello, 

todas las escuelas nacionales, hasta la creación de l’opera buffa en 1700, pasando por la 

polifonía, la monodia, la fuga, el estilo representativo, la ópera, la sonata, el cuarteto y la 

sinfonía, todo, en fin, aquello que es elemento y fin de la forma musical como creación y 

evolución, lo da Italia al mundo del espíritu humano. Ya durante el 1500 el despertar de la 

conciencia musical italiana es tan grande, que produce la perfección total de todo el estilo 

polifónico y cierra las posibilidades de tal estilo con la personalidad universal y divina de 

Juan Pierluigi de Palestrina; inicia también el estilo instrumental con la escuela 

luminosamente veneciana de los dos Gabrieli y crea el sentido del teatro lírico con la 

Camerata Fiorentina, dando además al mundo, a través de Josefo Zarlino, la sistematización 

de los dos modos modernos. Así, mientras unas formas llegan a su cenit, otras alborean; 

mientras el arte religioso entrará en una larga pausa, el arte instrumental y el arte lírico nacen, 

y con ellos, todo el sentido de la música moderna. 

 El siglo XVII es un siglo particularmente privilegiado en la historia de la música. Ya 

justamente en el año 1600 la música aparece nueva y desconocida: se crea el estilo 

representativo y nace la ópera. Con esta contribución que el alma florentina da al mundo, la 

humanidad encontrará una nueva forma de estética y en ella, un medio infinito de expresión. 

Luego le sigue la evolución de la música instrumental. Evolución veloz, segura y definitiva. 

Se crean dos tipos de música pura: lo instrumental religioso para oficio de la Iglesia y lo 

instrumental profano para uso de la Cámara y del pueblo. De la primera nace la sonata da 

chiesa o sonata de iglesia, que toma su inspiración en la pureza del estilo gregoriano, en la 

sobriedad del rito y en la paz del lugar en donde se ejecuta. De la segunda nace la sonata da 

camera o sonata de cámara nutrida con elementos cortesanos y con elementos del pueblo que 

hallarán su sublimación y darán origen a la sinfonía, al concierto y al cuarteto. Para que ello 

se plasme tienen que aparecer los grandes constructores de instrumentos, los liutaios que 

fijarán las normas acústicas, los volúmenes, las medidas de los instrumentos de arco. 

Aparecen entonces los más grandes artistas que la humanidad ha tenido en tal género: Gaspar 

de Salò que define el tipo de violín, de la viola y la viola da gamba; y tres genios que 

inmortalizan la escuela: Amati, Stradivari y Guarnieri. Todos ellos tienen un secreto casi 

mágico: saben amalgamar al saber acústico y matemático, una sensibilidad auditiva jamás 

superada. Crean entonces esos instrumentos perfectos como forma y belleza objetiva, y 

perfectos como eficacia auditiva. Modelos de una incomparable línea y de un incomparable 

equilibrio tonal. Violines que parecen inspirados en cuerpos vírgenes y desnudos, con una 

euritmia tal que diríase vivos, comparables, por su valor representativo, a las más bellas 

estatuas áticas; violas da braccio y violas d’amore, palpitantes como pechos jóvenes y gestos 

de danza sagrada y violas da gamba como fuertes torsos viriles, iguales a los más bellos 

mármoles romanos, augustos y severos. Todo se plasma, en tal materia, en el norte de Italia 

durante el 1600. Y mientras el prototipo instrumental del violín se define, se define con él, el 

prototipo de la música violinística. Para que tal cosa acontezca, debe aparecer aquel genio 

conciliador, que sepa amalgamar y fusionar en un todo amoroso y artístico la majestad 

litúrgica de la sonata da chiesa, con la amenidad viva y variada de la sonata da camera. Y 

este genio llega, es Arcángel Corelli. Decían los augures antiguos que los nombres 

predestinan y definen a los hombres. Aunque ello no es siempre verdad, en el caso de Corelli 

es claramente auspicioso. Se llamaba Arcángel, es decir, el primero entre los mensajeros 

celestes y Corelli, desinencia suavemente musical de genitivo, coro. Genio alado y musical, 

Corelli respondió al predestinio de su nombre. Como pasajero celeste en el campo del arte, 
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trajo el presente y el anuncio de nuevas maneras de hacer y sentir; como “coreuta” supo 

armonizar lo diverso y fundirlo en la armonía indestructible del tipo de la música pura. Antes 

de él hubo, muchos genios precursores que tentaron, definieron y prepararon su advenimiento, 

mas no es el caso hablar hoy de ellos. Cuando Corelli llega hay todavía separación entre el 

tipo de sonata da chiesa y sonata da camera, y él, coreuta, orquestal, concilia los términos y 

hace de los dos un solo sentimiento. 

 El origen de este músico que, como pocos artistas, merece el nombre auténtico de creador, 

es misterioso y oscuro. Se sabe solamente que nació en esa Romaña fuerte y sensible a la vez, 

cerca de Imola en Fusignano, cerca del monte de Cesena, en donde es dable ver uno de los 

paisajes más compensados, más puros y serenos de Italia. Nada se sabe de sus padres, ni de su 

educación, ni de su condición social. Tal vez pasó toda su infancia vagando de un pueblo a 

otro y aprendiendo el secreto de todas las voces de la naturaleza, de los hombres y las cosas. 

Tal vez vagó desde Ravena, deslumbrante y bizantina, a Forlí, recia y pétrea, y desde Cesena, 

poética y sonriente, a Bologna, intensa y humanísima. Y allí lo encontramos cuando tiene 

trece años, alumno de un maestro que lo inicia en el secreto del violín. Y después hace unas 

apariciones por Roma, va y viene sin rumbo definitivo hasta que se establece en la Ciudad 

Eterna. Roma era aún en el 1600 uno de los centros musicales más grandes de Italia y, con 

ello, del mundo. 

 Pasquini y Alejandro Scarlatti prodigaban su genio portentoso y mediterráneo. Roma se 

elevaba triunfante de catolicidad en las sorprendentes y dinámicas moles barrocas; el Bernini 

revivía el genio universal de Miguel Ángel y Roma se llenaba de estatuas incomparables y del 

murmullo cristalino y fluente de las fuentes infatigables. Los cardenales seguían siendo 

mecenas y los príncipes recibían en su corte, como a verdaderos enviados del cielo, a los 

artistas. Y, como a un verdadero arcángel, recibieron a Corelli. Corelli había hecho de su 

cultura un infinito. Había profundizado en el secreto de todas las artes y sabía tanto de poesía, 

como de pintura, como de arquitectura y como de filosofía. En Roma y en toda Italia subsistía 

aún la costumbre de la ciencia total de los artistas y el ejemplo de Leonardo era motivo de 

superación y acicate. Corelli comienza por definir el tipo de sonata da camera y en ella 

sintetiza todo el pasado musical y, luego de ello, inicia y promueve todas las características de 

la música moderna.  

 Sus invenciones en materia sonora podrían definirse en los siguientes puntos: dilata la 

expresión del discurso musical creando la estructura de la melodía moderna; dispone las 

apariciones de los grados modulatorios, es decir, crea la disposición del color tonal; fija la 

arquitectura compensada y unitaria que rige a un trozo de música; fija los tipos diversos de las 

melodías según su ritmo, que pueden ser macho y hembra; y crea el concepto de la lógica en 

el campo del sonido.  

 Es entonces, para la música, lo que Leonardo para el colorido pictórico; lo que Vitruvio 

para la arquitectura clásica; lo que Horacio para la poética y lo que Aristóteles para la 

filosofía. Todo lo aúna él, todo lo crea y, tanto pesa su genio sobre Europa, que toda Europa 

se corellianiza y no sabe sino expresarse en la lengua musical de Corelli. 

 Cuando muere lo entierran en el Panteón de Agripa, el más bello monumento de la Roma 

Imperial, al lado de otro genio divino e irrebatible: Rafael. 

 Después Vivaldi y Juan S. Bach se alimentarán de él y la música instrumental futura tendrá 

muy poco que agregar a ellos. En Arcangelo Corelli se simboliza y se inmortaliza todo un 

siglo entero del espíritu humano. 
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